
Augusto opina 

.. In imaRitlacitJtr ~s la mm!re de la I/ u tona· 

C. Thoodore \fomn~>em 

l. UN CADÁVER EN LA BI­
BLIOTECA 

Como en las novela> de Agatha 
Christie o Cunan Doylc nos propone­
mos plantear al lector un misterioso su­
ce>o. un enigma histórico no muy bien 
rc:,ucho al cual. lo advenimo; y.t. dare­
mos una respuesta, defendible, corno 
casi todo en Historia y corno tocio en 
Derecho (pue:.. como advierte Torres 
AguiJar. en derecho 2 mtls 2 nunca son 
cuatro¡. y defendible, ademtls. con hon­
radez. 

El cru.o e:, el l>iguiente: el protago­
nista es un :,ujcto con cinco nombre' 
distmtos pero que nosotros llumarcmos 
Auguslo. el restaurador de una repúbli­
ca. que en realidad mstaura una monar­
quía. que lucha denodadamente comra 
las costumbre~ orientales mientras que 
se convierte en un rey hclcní,tico con 
una corte hcleni:wnte, que trata de ha­
cer respetar la férrea moral y la ¡m>tcra 
fonna de \ ida romanas a toda una su­
ciedad mientras su hija y su nieta es­
candalizan a toda Roma con sus escán­
dalos sexm~cs y :,us excesos y él colec­
CIOna amantes, que intenta recuperar el 
matrimonio romano en su 1 cr>ión clá­

sica, estable y duradera. pero se casa trc> 
veces y se divorcia dos, que fomenta las 
familia; mnnermas pero que sólo tiene 
una hija, y que est¡í continuamente pre­
ocupado por ganarse el favor del pue-

blo }. sin embargo. dicta una-, norma .. 
que ¡,,rbe de antemano qu~ '>On impnpu­
larc-, ) la., cualc'> mantiene a pc:-ar de 
las pn.>tc>ta> q11~ lll~ciwn y a P~'ar de 
que son iuútilc' por cuanto no cuntplcn 
Jo, fi nes que: (al menos externament<') 
tienen encomend:tciJ,. Como 1crlln. no 
tiene de~perdici o. 

En efecto. Cuyo Julio Cé~a r Octn­
viano Augusto. o lm(J~ralor· Cac.-.ar 
Augu~lo. como gu,taba llamar...: a '>Í 

mi>mu. o, \ tmplo::mentc. Od:n in. 
Octavi:rno o Augusto. es un pcr .. onaje 
controvertido, ¡¡¡ igu,rl que todo, 'u' 
actos. tras lo:. cualc' nunca 'e J~tcrta a 
desc:ubrir con cl.tritktd ~i e' tamo' ante 
un manipulador o ante un wmano 'icju 
com•cncido de ,u mtstÓil '>.llvadora de 
la patria. 

Los hecho\ que 110'> ncupun al me 
nossí qt1ewn incontru,•c rtiblc'>: la cxb­
tencia de dos leyes, la Lex lul j¡t de 
maritand1s ordinibu;. del año 18 a C., y 

In Lcx Papta Poppaea nuptiali\. de 9 
<l. C., encargada\ de regular aspectos del 
derecho de ramili :r romano y. según 
Puchta. el monumento lcgi~la t ivo más 
imponante. considerable y cxtcn'o del 
Derecho Romano de;pués de la~ Xn 
Tnblns (y. en fin, si después de do~ rn il 
atios aún dan para escribir un nrtfculo, 
no debía andar muy desencam111adol. 
Tales leyes se habríHn dictado con la fi ­
nalidad de fomentar el nú111cro de ma-
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lrimonios emre las cla'c' alta' de la 
población y aumentar el número de na­
cimiento> en el seno de esas nu~va' fa­
milias. para lo cual se prevén todo lipa 
de medida, . Pero no adelamemos acon­
lccimicnlos. En lodo emgma siempre 
hay una escena del crimen o un lugar 
donde 1ranscurren los acontccimicnlos, 
sin el cual no se emiende muy bien el 
ca,u, de modo que pnmero esbozare­
mos rápidamente la~ circunsL111CJas y el 
comc~to en el que nac~n Colla\ dos nor­
mas legales. 

2. VIDA, OBRA Y AMORES 
(Y ODIOS) DEL PRIMER 
AUGUSTO 

l:n el barrio Palalino. cerca del lu­
gar JIJmado "las cabezas de buey". el 
día 9 de la' calcndas de octubre del 69 1 
de la fund:tción de Roma (23 de sep­
tiernbr~ dd 63 a.C. ), bajo el consulado 
de :\1. Tulio Cicerón } C. Antonio. 
Ari:t. sobrina de Julio Cé.sa1·. alumbra· 
ba un hijo del pretor Ca) o Octavio. El 
niño ;erá llamado Cayo Octaviano, 
aunque le pondr:ín s1endo aún muy pe­
queJio el apodo de limno porque. al 
poco de nacer. >u padre con1igUJó en la 
r~gióu de Turio uua ;eñaladn ' ictoria 
wbrc lo~ c\davos fugitivo>. Por su des­
pierta intdigcncia atracní nípidamenle 
j¡¡ atención de su lío-abLJdo Julio Cé­
sar. con quien pasa gran parte d~ su ju­
' enlud y quien se ocupará de su educa· 
c1ón. LJ ' iolenta muerte de Cés;tr cuan­
do Augusto. de 19 años. estaba prepa­
ra mio en Apolonia (Urec1a) una expe· 
dicicín contra los pallos oení el detonante 
de MI en imela e u la con' uba e;ceua po­

il h \.'-1. l.lll.l"u •. ~l~lu ll. IHV uL ~di , 1l..t úlJ 

en público por }!arco Antonio. era 
nombrado hijo adoptivo y heredero de 
aquel. Augusto. a pesar de su cona edad. 
no vadla y va al encuentro de Antonio. 
:1 quien rec lnma los papeles de su 
c:Jus:Jh:Jhicnlc y el diuc10 que había le­
gado al pueblo (600 :.cslcrcios para cada 
ciudJdano de los m:ís pobres), además. 
el partido senatoria l. liderado por 
Cicerón. ve en el joven no la amenaza 
de un sucesor de César. sino un instru­
mento f:íci l de manejar al cual apoya 
parn enfrentarlo con Antonio. que, 

mientras. se había hecho fuerte prorro­
gando primero por cinco años su puesto 
en el gobierno de Macedonia e inten­
laudo luego.II:Is los pasos de César. que 
~a conocí:¡ la uecesidad de controlar la 
Galia para poder dominar Ruma, que le 
concediesen el gobierno de la Galia 
Cisalpina, a la sazón bajo dominio de 
Décimo Bruto. a esino de César. Au­
¡:usto. que comienza su danza de nom· 
bres adoptando el de Cayo Cé~ar en 
honor a su tfo para legilinmllie ante lo· 
do.1 en una ciudad que le ignoraba. apa­
rece así, por primera vez, como defen­
sor de la Repúbl ica, siendo aceptado por 
el partido conservador. 

Como aliado del Senado. Augusto 
e~ encargado de rescatar a Décimo Bru· 
lO, :- itiado en Módena (Cisalpina) por 
Antonio, haciendo que éste huya pri· 
mero a halia y luego a la provincia de 
la Narboncnsc. donde t.~ recihido por su 
gobernador. Ma rco Emilio Lépido. 
qu1en se alzará junio a él en r~beldía 

contra la Repí1blica. No obstame. Au· 
gusto lleYa un doble juego y a pesar de 
estar nominalmente en el bando del Se­
nndo permite que Lépido mcd1e entre 
él y Antonio. alcan7ando lo:- tre~ un 
acuerdo ~ecrclo. En ago\10 del 43 a.C .. 
Iras un guipe de mano. Augusto (¡a pe· 
sar de que no había ocupado ningún car· 
go del CIIWIS ho11orum! ) impone al Se· 
nado su nombramiento como cónsul. 
puc:- lo; cónsules Hirtia y !'ansa ha­
bían muerto en las luchas de e1e año. 
Su colega en el con>Lilado. Quinto 
P~dio. dictará l:1 Lex. Pcdia. ordcmmdo 
el proceso contra los asc;inos de Cisar 
y rehabihlando a Antonio y a Lépido: 
rfU~U:H\t lw\.II II }J'I '~ .lU p~u t\. ula' p«\o.IVo .._ ,• 

ca, ligu de los asesinos de César estaba 
cerca Lépido y Antonio vuch cn a Ita­
lia con sus ejércitos y los tres forman. 
Iras la entrevista de Dononia (Bolonin) 
el 11 Triunvirato. que. a diferencia del 
primero. deja de ser un acuerdo ínter 
pril'lltos para convert irse en una Magis­
tratura O licia!, conlirmada por el Pue­
blo con la Le~ Titia bajo el nombre de 
''Trium Viri Reipublicae Constituen­
dae", con una duración de 5 años y con 
atribución de poderes ejecutivo . legis­
lali\'Os y proconsulares. 



La primera medida del Trium·irato 
!>l!rá la revocación de la amni>tía del 44 
a.C. y el inicio de las pro<;eripcioncs (las 
listas de los proscrito~ ya estaban pre­
paradas. Fue una venganza calcu lada y 
servida bien fría. como debe ser). Mu­
rieron 300 senadores y 2000 cahallero~. 
siendo uno de los primero' en ~aer 
Cicerón. cu~a cabeza. tras haber sido 
expuesta en la misma tribuna desde la 
que lefa sus discursos (atrayendo una 
multitud mayor. según las fuente.~. que 
cuando estaba vivo). decoraría durante 
bastante tiempo los aposento~ de Anto­
nio. f<in:1lmente, Cés:1res divinizado en 
el 42 a.C .. pasando a ser Divus lulius. 

Pero mientras tanto el partido rcpu­
blic:mo. con 13ruto, Casio y Sexto 
Pompeyo (el hijo del enemigo de Cé· 
snr) se había rehecho en Oriente. y 
Antonio y Augusto unirán de nuevo sus 
fuerza' contra los dos pnmeros para 
~omhatirlos y derrotarlos en la llanura 
de Filippos (norte de Grecia). funda­
mentalmente gracia~ a la pericia} la lic­
reza de Antonio, puesto que el ala de 
caballería que Augusto dirigía se hun­
dió, poniendo en duda el de:.enlacc de 
la batalla. A pesar de esto. Sexto 
Porn¡¡eyo, alineado en Sicilia y con un 
inmenso ejér~ilo de c'clavo' fugado• y 
mercenarios comienza. mediante In pi­
ratería, a dificultar el abastecimiento de 
alimentos a Italia. 

L.1' relaciones entre los miembros 
del Triunvimto, por otro lado. después 
de varios des~m:ucntro.> parece que al 
lin mejoran algo (Paz de Brindi'i en el 
40 a.C.): tras varios repartos de tie1Ta' 
y poder, el equilibrio entre las tres fuer­
zas queda así: Occidente para Augusto 
y Oriente (mucho más rico e interesan­
te) para Antonio, tomando como línea 
de división la Scodia Ili rica; África se­
ría para U pido e Italia zona neutra. El 
Triunvirato es renovado por otros cinco 
a1io' más y el buen estado de las rcla­
don~s se confirma con la boda de An­
tonio y Octavia (hermana de Augusto) 
y la cesión mutua de tropas entre am­
bos triunviros: Antonio cede su' naves 
a Augusto para luchar contra Sexto 
Pompcyo y recibe a cambio hombres 

para \Cnccr a lo' ¡xuto,. el \ "ICJ O sueño 
de César. pero obteniendo re ·ult<tdo' 
dispares: en el mismo :tiio. el J6 a.C.. 
Antonio es derrotado en Frata micntra' 
que Augusto ~ente linalm<:ntc n Sexto 
Pompcyo en agua' de Naulm:os. ase· 
gurando el aba,tcdmiento de Italia } 
recibiendo un me,perado regalo· Lépi· 
do. que ávido de uen·a~ h.tbía apoyado 
a Sexto Pompcyo para ganar pc~o frente 
:1 ~us co lega~ de Tnum irato. e' aban· 
donado por ~us tropas cuando. \'cnc1do 
:tqud. intenta su bici :lf'oC contra Augus· 
to. A>f, se ve obligado a renunciar a ,u 
cargo de Triunvtro a cambio de M1har 
la vida y mantener,c como Pontífice 
Müximo. pa~ando ~u~ pcrtcncnci,ts en 
África a Angnsto, que. inc~peradamen· 
te. se 'e al frente de -1 3 legiones. 600 
na\'Ío>, E paña.ltalia, Gaha. las 1sla.' del 
Mediterráneo y el t\orte de Átncu. 

Roto el equliibno. el cnfu:nlmnien­
to era inevitable: sólo podía qucd.1r uno. 
Augusto emp1eza a tomar po\il'Íoncs) 
a desplegar 1.1 que 'erá probablemente. 
a dt:cir de Zancker. la m:h efical y 

mortífem de ~u' .trma. .... la prop.1ganda 
y la manipulación. C'ada p.1 ... 0 en faho 
de Antonio. que se encuentra en Oncn­
tc. derna,iado alejado de Itali a, 'crá 
magnilicado por Au~usto p;u a '" de\· 
crúdito. Así, la ya señalada dc1 rota ~n 
FH1ta ante lo' panas de Fraatcs lV. y 
sobre todo. el que 'crá contmuo caballo 
de bJtalla de Augu~to trente .1 Anto· 
nio: su progre>iva hclcnl!ación de la 
mano de su esposa. la rlli \ICri0\.1 1cina 
de Egipto. Cleopatra. que ) a ht:chita­
ra a César y que runena.wba, 'cgún h.l­
cía creer Augusto a lo• ciudadano~ ro· 
mano,, con transformar a Antonio (que 
no >cría más que un pelele en manos de 
la reina) en un rey divinitndo en vida 
por sus súlxlito~. a la manera oriental. 
lo que resultaba repulsi\0 a la mentali­
dad republicana romana. El Oriente que 
había seducido a César ) le habfa arre­
batado de su familia amenazaba ahora 
con entregar a Antonio un inmenso po­
der. sulicicntc para vencerle. La ruptu­
ra definitiva entre los dos amos de Roma 
se produce. necesariamente. el 32 a.C .. 
cuando se extinguían sus poderes como 
triunviros. y la primera maniobra de 13 
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Augusto ~crá proponer a Antonio la 
renuncia de ambos a un nuevo Triunvi­
rato. recibiendo la aceptación de un en· 
cantado Antonio que no perderfa .;on 
tal renuncia ni un ápice de su potencial. 
en ~u nue1·a calidad de rey consorte. 
frente a un Augusto que perdería. en 
cambio. todo ' u poder. 

La segunda maniobra ser.í m:h efec­
ti l'a: Augusto consigue de las Vestales. 
violando toda prohibición. el te ·tamen­
to y parte de la corre>pondencia de A n­
tonio y lee ante el pueblo de Roma la 
voluntad de ~u enemigo de nombrar a 
'u muerte como heredero~ a Cleopatra 
y Cesarión. el hijo de ésta y César, ade­
más de hacerlos beneficiario> de una 
serie de donaciones de tierras romanas, 
y su intención de ;er enterrado ;en 
Alejandría!. No importa si, corno seña­
la Rostol'teiT que podría l>Cr, tanto el 
testamento como la correspondencia no 
eran sino falsificaciones. porc¡uc. en 
cualquier caso. ;us consecuencia> fue­
ron ternrin:rntc\: Augusto consrgue que 
el Senado deponga a Antonio. que el 
pueblo de Roma declare la guerra a 
l::giplo y que .sea a ~ 1 a quien >e ponga 
al frente del cjérci10. Para su tarea reci­
birá el juramento de ltalin y las ProYin­
c ia~. el con entirnrcnto uniYcr,;¡l de Jos 
c i udadano~ o Con.wmts UHirwsorum 
de encargarle a él el restablecimiento de 
la Rcpríblica. "amcnaLada por la fac­
ciórr .. Por l> U parte. Antonio se hará ju­
ramentar en lrll> mi~mo; términos por sus 
tropas. la.~ prol'inci<r\ orientales bajo su 
poder y los ciudadano> romanos que se 
enconlraban en ellas. El desmedido in­
terés de ambos por recrbir tale> jur.uncn­
tv~ \..VOl~~ tUtJ\J ~U .)4..1HI'"&\J, \..VIIUJ .l\..tidt1a 

Koliov. si atendemos a que su; poderes 
como triunviros habían tem1inadu ya y 
ambos necesitaban cualquier tipo de lc­
gi t irrración para embarcarse en el cnfren­
tami~nto que les aguardaba. 

El desenlace de los acontecimientos 
tiene más de leyenda que de historia: 
Antonio dispone sus 30 legiones. b;tio 
In prolección de su Ilota. en el prornon­
IOrio de Actium. en el golfo de Ambra­
cia, estableciéndose Augusto con sus 
tropas y~~~ Ilota muy cerca de allí y sin 

que ninguno de lo~ dos se atreviem a 
comenzar las hostilidades. Entonces 
ocurrió lo más inesperado: la reina. por 
causas de~conocidas . huyó con >U> bu­
ques .... y Antonio. sin saber que estaba 
dando pie!' una de laó imágenes román­
ticas más suspimda~ por la posteridad. 
la siguió (y poco importa que el episo­
dio también fueran menliras o fantasías 
que Aug1t~to hizo circular. como insis­
te RostovteiT). Del resto de la flota y 
las tropas, desconcertadas y . in direc­
ción. aquellos que nos~ pa~aron al otro 
bando fueron derromdos por el Augus­
to. Em el año 31 a.C. y Roma. reaccio­
naria. ignor.mte. conservadora y rural. 
quizá acomplejada. había vencrdo a 
Oriente, con toda su riqueza. sabiduría 
de siglos. exotismo y sensualidad. Pero 
no se pueden dejar heridos ~n el c;uni­
no. el Senado quería una victoria com­
pleta y tra> el decadente invierno juntos 
de Antonio y la tihima reina de l::gipto 
Alejandría se rinde a Augusto en el 30 
a.C .. Antonio y Cleopatra >e surcidan 
) Roma se anexiona Egipto. La torna 
de Alejandría. la gmn ciudad co ·rnopo­
li ta y helcnil>tica. el 1 de Ago;to. será 
cclebr.1da como la fecha de la Victoria. 
Au¡;usto tiene 33 año;, un carác1cr de­
fi nitimmclllc form¡¡do, las obsesiones e 
ideas fijas que ya no le abandonarán. y 

muchas po~ibil i datlcl> d~ ser el nuevo 
amo del mundo. 

3.HÁGALO US1'ED MIS­
MO: CONSTRUYASE SU 
PROPIO IMPERIO 

De repente. Augusto se h<1 conYerti­
do en un nuevo '·parer parriae" (tíiUio 
"iu\.. )" ~o..ua '-'"'11"'-lW .,;n A.t ,Q .... -púbH-\.wf J 

en el "Restaurmor Reipublicae", tenien­
do como 1ínica legitimación el Comen­
sus Univerwrum y el carácter de 
"Princeps" (es decir. el primero de los 
ciudadanos),tÍiulos con los que llel'ó la 
guerra a Amonio. pero, y eso es lo más 
importante. sin ningírn enemigo capaz 
de hacerle !'rente. La nobleza. represen­
tada por el partido consen·ador. había 
sido primero diezmada con las proscrip­
ciones del inicio del Triunvirato y pos­
tenormeme arruinada con las dcrrolas 
de Bruto y Casio en Fili ppos y de S ex-



lO Pompcyo. Su, ejérc i to~ le habí;m 
aclamado "imperalor"(<¡lJC en realidad 
no qui ere decir más que eso: qui 
imperar, el que manda. er jefe) ya en el 
38 a.C .. y se habían visto incrementados 
a medida que !m. vence por la> tropas 
de Lépido en el 36 a.C. y. dc>dc el 31 
a.C .. por las de Antonio. El pueblo y el 
Senado estaban hipnotizados por sus 
nr tes propagandfsucas. rec ibiendo la 
adamación de uno y podcrc' del utro ... 
Si con un solo ¡mnto de :lpo)o An¡uí­
medes podía mo,er el mundo. cvntan­
do con apoyos de todos los pum os Au­
gusto estaba en disposición de crear un 
mundo nue\'0. Y e'o hizo. 

Es ahura cuando empicLa a re\ ciar 
una increíble habilidad y una impre ·io­
nante destreza en la manipulación de 
personas} situaciones. Cumpliendo con 
la misión que le encomendaron Senado 
y pueblo ("SPUIIIIM' fiOfJI//U.Iif/11' I'IJ/IIl/110· 

rwu". el SPQR de Astérix) al ir a luchar 
contra Antonio en el3 1 a.C .. re>laurar{¡ 
la República en todo el espkndorde sus 
pasados días de gloria. cuando el equi­
librio entre el Pueblo a trarés de sus 
asamblea, . el Senado y los Magistrados 
hadan que un dcsconcer1ado Polihio no 
supiera si e cncontrabn ante una De­
mocracia (por el poder del Pu~b lo).una 

Monarquía (por el poder de lo> Cún;u­
les. es decir. los magistrados) o una luis­
tocracia (por el poder del Senado). para 
lo cua l rc\'ital it.a el papel de los 
comicios, otorga al Senado poderes y su 
primer reglamento de funcionamiento y 
desempeña él mismo las magi, tmturas 
más importantes ... eppur... 

A>í, el Senado ve como ahora cele­
brar~ sesionc1 dos veces al mes, tendrá 
potestad pard jutgar a su1 propios rnrem­
bros. se crcar.ín corni~ionc' (como la 
•·comisión senatorial de economías" 
cuando en la crisis de los años 5-9 ci.C. 
el Tesoro queda vacío) y se le otorgan 
mucho; más poderes. como las decisio­
nes en materia de polít ica interior en Ita­
Ira (esa es la base de la teoría de la 
Diarqufa Príncipe- Senado formulada 
por Mommsen. en la que el poder. ería 
compartido por Augu.slo y el Senado. 
tal era la importancta de las nue\'as a tri-

bucione> de ¿,¡e). Y rn la misma lín~a 
de C\a Rcsmunn Rápublinw. Augusto 
imentJ que lo; Comicto., contmuen de' 
plegando ;u acti\ idad. al margen de la 
ckctora l. ele modo que cniJe (¡p, •lño' 
18 - 17 a.C. pre,.:nta y \C aprueban en 
lo\ ComKios Plebeyo; l dado que O\tcn· 
taba la lrilmm• iu Plllt•.was) la Le~ lulia 
de C'olegtt (que dJ\Oh Íd la> a~o.:Jacio 
nc., c\i;tcntc> e imponía la autor rt.lción 
del Senado ¡xu-:1 la formación d~ nut:­
\'a~). la Le\ Sumptuaria (contra d lujo 
) el dcrm:he cxcC>l\ os. espec1almcm~ 

en banquetes y rop.h lcmenm:h). la'> 
Lcgc; de nmbitu . de adulteriis coercen­
di. de 1 i publica el pt h atd, la Lex luha 
de m:uit;mdr' ordmibth (\ubre la que 
\'Ohcrcrnu~J y la\ Legc> ful iac de 
ludicionrm Pri\'atorum y Publi\:oru nr. 
Con idéntir.t finalidad . tamb•<'n lomen­
lar~ la pre;entación de proyecto<. <k lc­
ye~ por los Cón'u le" a lo" C:omu:io~ 
Ccnturiados. Lcgc' Fufia Cuunia (2 
a.C.), Ae lia Scntta (4 d .C.) y lumn 
Norhana (probl. 19 d.C.l o,obrc condi­
cione' juridica>) lími1cs de la' manumi­
sionc> de c,clavo~. ) la Le' P.tpia 
Poppea (la estre lla de nuc~tra flc~t a). 

La religión. con,idcr ada ~n Roma 
cucsuón de Estado. también recith! el 
impubo del PriiiC<'JI.\, que. a pc~ar del 
sincret"mo caractcristico de la t.:liginn 
rornanu, propugnarií un r~tomo a la re­
ligión tradicional: restablece lo' Cole­
gio' Venerable' (Hermanos An ale' y 
Salros). que pr<icticamente habían de~ 
;¡parecido. los rito' antiguo' (relannr IJ~ 
Lupercales) y \C ocupa de lo~ edil retos 
'acros (templo~ de 011·u.\ luliltl , Apülo 
y Mane Ulror o Vengador) 

El ejército. pi lar fundamental del 
poder de Augusto ~cg.ún alguno' auto 
res ("monarquía milit~r"). e~ también 
rcfonnado a mayor gloria de lo, valien­
tes soldados hijo~ de Roma y en de tri­
mento de los perefvini de las prol'im.:ias. 
Tra1 Aclium era necesano de mo1 ilizar 
50 lcg ione~ de mercenarios, lo que se 
lle"a a cabo despidiendo en el 30 a.C. a 
los \'Ctemnus y con~ti tuyendo un nuevo 
ejército. renejo de la organización ~o­
cia!: los legionarios sólo serían italia­
nos o. a lo sumo. de las ciud;1dc~ (~ó lo 15 



16 

c iudadc~) de la~ pro1 incias más romani-
7adas, dejando accc:.o pam los peregn­
nos sólo a los cuerpo aux1liares. Se for­
marán las tropas sobre todo con alista­
mientos vo luntario~ y la prestación de 
servicios tendrá una duración de unos 
16 a 20 año~. con lo que se consigue su 
prufc., ionaliLación y ;u carácter perma­
nente. Todo esto supone a la 1ez una 
victoria sobre Anlonio y César, quie­
ne> no habían dudado en reclutar pere­
grino' para sus leg10nes. así como cuer­
po' de mercenarios no itálicos. Augus­
to abomina de tale> aciUaciones y pro­
clama con la compu, ieión de sus ejérci­
tos un nUCI'O triunfo. otro nui~. de Roma 
sobre las Provincias. También ~e crea 
una nota permanente, con ba>e' en 
rytiseno y Rávena. formada al principio 
por c;clavos del propio Princeps y ad­
mitiendo po. teriormente hbcnos y hom­
bre> librel.. Se crea finalmente. o más 
bien se acttmli1.a (en la repúbhca era la 
guardia personal del pretor) la Guardia 
Pretoriana. sobre la que 1 ol veremos más 
adelante. 

Las categorías sociales también ''an 
n ser redefinidas por el Augusto. y si 
no ~e ocupa de las clases bajas. má~ con­
taminada~ por elementos exógenos a la 
Roma pura dada la presencia de libe nos 
y csd rti'O' p10cedentc' de toda las pro­
vincia ~. ,í que 'e preocupará de re for­
mular las clases alta' (o No/Ji/itas. se­
gún 1\'(ornmsen). di~ ti ngu icndo entre 
Orden Senatorial y Orden Ecuc,trc 
("Nobleza hereditaria'· y "Noble la Pet­
sonal", según el Nóbcl). Al primero p~r­

tenccerán los ciudadanos que alcancen 
el ccn>o de un millón de sestercios y 

cumpl¡m las carga:, del e ur.\'11.1' hmwrum 
(que. como ya vimos. el propio Augu~­
to no cumplió). quedando fonm1do por 
la~ Magtstratums y el Senado. quinta­
esencia de la constituctón republicana. 
y sicmpte que se contara con dos gene­
raciones de senadores (padre y abuelo). 
El Orden Ecuestre, sin embargo. toma 
sus miembros de aquellos que elija el 
Princeps, dado que no tiene naturaleza 
hereditaria, necesitando un censo de 
cuatrocientos mil sestercios y teniendo 
re>ervados una sene de cargos. integran­
te> de la nueva Administmción que eren 

Auguslo. como el Prefecto del Ptctorio, 
el Pr&cto (y no Legado) de Egipto o 
el del Escuadrón anll - incendios. 

Augusto no perderá ninguna opor­
tunidad de reafirmar la identidad e in­
dependencia cultural de Roma frente a 
las pro1 incia;; y su mnuencia (especial­
mente la de SLI temido - odiado Orien­
te). puesto que entiende la Restauración 
de la República como una negactón de 
todo aquello que no es genuinamente 
romano y. como acabamo~ de 1 er, pre­
senta batalla en todos los campos: reli­
gión. organización de clases sociales. 
constitución política u organización del 
eJército. Pero en todas ~us actuaciones. 
(¿¡conSCiente o inconscientemente!'!) se 
filtra el espíritu totalizador de lo 
helenístico. 

¿Qué le ocurre a Augusto con Orien­
te? ¿Por qué c~e odio cerval hacia las 
provincias de e~a parte del 1mperio en 
todas sus actuaciones?¿por que teme 
contaminarse de las impurc1d1s de la 
culta influencia helenística? E' palpa­
ble como toma todo tipo de medidas, 
algunas de la~ cuales ya hemos seJiala­
do, contra el poder de atracción de la 
cultura greco-oriental contra el que 
Roma no puede hacer nada } que hace 
ironizar a Hor·acio que ·'Gwecia capta 
ferum l'icrorem cepit" (la Grecia captu­
rada conquistó al fiero conqui~t ador) . 

¿Porqué le da la espalda a Oriente? ¿pot 
qué renuncia a continuar la e~pansión 

de Roma por Asia central cuando su 
enemigo natural. los partos. se hallaban 
cn su' hora' más bajas por culpa de las 
luchas sucesoria~ y la debilidad de sus 

reyes. y se preocupa en su lug¡¡r por 
paciticar a pueblos bárbaros (cántabros, 
ht>itanos, astures. vacceos. pueblos del 
Rin) que hien poco podían ofrecer a 
Roma. consolidando una nueva I'Oca­
ción occidentalista? Cada vel nuís mis­
terios. Quizá pudiese explicarse por una 
sensactón de resentimiento hacia aque­
llos que en un tiempo arrebataron a Cé­
sar de las costumbres romanas, aleján­
dolo de su filmilia y poniendo en peli­
gro su sucesión (Cieopatra y Ccsarión. 
hijo de ambos) y que luego apoyaron a 
Antonio en su enfrentamiento con él. 



St Oncmc no qui~o a Augusto. la ~on· 
'ecucncta fue que Augusto tampuco 
qui\o a Oriente. ¿O,¡? A 1cc~' C\ in· 
c1 it:1hle convcrti r>c en lo qu~ uno 111:1' 

odia ... y en este caso. tal fue lo que p.t:.ó. 

l nscn~iblemcme. Augusto ra wmtr· 
tiendo a Roma y a ,¡ mismo ~n utt.l 
monarquía oriental. Re1 i'cmo' 'u' re· 
forma\ 

4. ¿"METAMORFOSIS" DE 
OVIDIO O DE KAFKA? 

F.n efecto. apuesta por 1111 retomo a 
la religión tradicional. pero en la situa· 
ción de escepticismo y de '>Creencia de 
fi nales de la República t;aho los ritos 
agranos en el campo). en la que tnun 
IJn los magos. los mil agro' > lo\ 
augurio\.l:norecido; por la in,cguridad 
y el miedo durante la\ gucrr:1' ci1 ib. 
cstil todo más que preparado. según 
Pclil. para iniciar el cu lto al emperador. 
característica casi e;cncial en todas 1;" 
monarquías orientales en la:, que el re) 
es una dtvmtdad en la uerra y a lo cual. 
\1 btcn C\ cierto que ;e opone en RomJ 
(al meno; ptíblicamentc). no opondrá 
oh,t:iculo' en las Provincia,. donde ,e 
inicia d culto al Cmius (c'piritu pro· 
tcctor) de Augusto. asociado a lo> lares 
de encrucijada. y a ladea Roma. En la 
capital. en todo ca~o. no ha de pasar in· 
advcrttda la conwucción del templo de 
/Jit'lll /u/u.1 . el divino Julio César. que 
en 1 ida 'e hahía afanado en difundir \U 

fi liación di1 ina como dc'c~ndicntc de 
lulo. hijo de Eneas y Ven u' Genctrix. ), 
por tanto. al ~er Augusto adopwdo por 
César. pa\arfa a pertenecer al mi,mu 
lin;\ie dtvtno. El mismo nombre de A u· 
!(Usto. otorgado en el 27 a.C. por el e· 
nado. hace relcrencia a un "'nuc'o 
Rómulo··. un nuevo fundador de l:t pa 
tria que cuenta con lo> augurio> fa\' ora· 
bies. un elegido de lo' dio;c, E'1c pa· 
raleli1mo con Rómulo (de hecho. el ti· 
tulo de ""Augusto·· se le dio en sustilu· 
ción del de '"Nue\'O Rómulo"'). tambi¿n 
•crá conYeniememente explotado con la 
cwblrucci6n del Templo de Mane Vcn­
g;tdorfpadrc de Rómulo). al cual se aso· 
cian la1 cclebradoncs del Estado. Que· 
da pues e ·tablecida. de modo suhrcpti· 

CIO. un;¡ doble tíhauon de Augusto ol 

Vcnu'} a Marte que hm:c \(hpt!char que 
no r\ c:~uahditJ que~~~ d Pautcon con,. 
trutdo por 'u gencr;il ) ) crno Agripa 
ambos diO>es. aparecido' en lo, onge· 
n~> míucos de Roma, ocupen <:1 lug;U" 
d~ honor. S1 n e'to \U mamo' que en el 
1 ~ a.r. a la muerte de Lépido. el puc­
blolo.JCiama Pontttin: ~1.i\imo. e, de· 
e ir. jefe 'upr,·nto tic la rchgión rom:UJJ. 
quedando de de entoncc' C'>IC cargo in· 
tegrado en la digmdad unpcrial. par<'<."c 
que se hace po~iblc concluir con 
Cumont que C> dd tcinado tic Augus· 
Lo dclqucdatalaaliant;tlklttnno) del 
altar (unión que. por l"terto. ,._. rc\elat:l 
mu) ~ustancio,a con el tran,cur,o de la 
lli ~ t ortJ. alcannndo aun hoy a \U 

~erem ima maJc'tad la rema h.tbl'i ll de 
lnglJtcrra. cabeta de la couli:,itín an­
glicana). 

De otro lado. l;t;, nueva, cl;hc' al th. 
lo' órdenes Scnatonal y l;cuc,tn.:. In' 
hace depender. como s1 de una nohlct:l 
'>omctida al rey 'e trala>e. de '>U pcr.o· 
na: lo~ caballero' 0<>'- pct tencucntc' al 
orden ecue<trcl eran nnmhtaclu,. como 
lllllo>. por el Prim:ipc.) Jo, 'Cthldores. 
por un lado. fueron pu rgadiJ'-. no sólo 
por l:t' pro,Lripcionc-. Cl>ntra los asesi· 
no' de César en que munó Ciccrón .,ino 
tamhi~n a raít del censo que durante >U 

cun'>trlado del 2R a.C. realtta Augusto 
con Agripa en e l que hici~wn dc.\ccn· 
dcr el mí mero de \Cnadmc' de m(!, de 
mi l {los llamado> ··scnatlo11:~ de Cltra· 
tumba··. que habfan \ tdo nombrado1 en 
tiempo; de 1\Jario. Sil a ) César por é\ 
to>l a 600. Por otro lado. la clccctón de 
los magi,tr.tdc" (dejada a In' Cnuuciu' 
Ccnturiado,¡ c1 con ttolada di reclamen· 
le por Augusto a Ira vé' de los mccani>· 
mos de la Nmni11atio (lista de ··aulllri­
zados"') y la Camme11datio (""r~comcn­
dación"" con car;ictcr obligatorio). a i. 
al controlar la entrada al nu:11t1 /umomm 
(\e empezaba como cuc,tor). comrola· 
!la los que podrían llegar a ;cuadores al 
final del mi,mo. Finalmente. contaba 
lilmbi¿n conlaAdlectio o inscripción de 
oficio de cualquier ciudadano en c.:l Ál· 
bum Senatorial y. gracia, a una Le~ 
Sacn ia. el derecho de crear patricios. 
Tenía. pues. en "u mano lo> imtrumcn· 17 
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to necesanos para hacer,e un eqJJncnto 
nobil iario a su medida. 

Pcrt¡ mucho nui> imp<ll1ante aún scní 
>U continuo arap;municnlo de poda. tan 
típico de los monarca· omnímodos ) 
omnipotente< oncmalc:.. Progresiv<l· 
mente. desde el momento en que. al' en­
cer a Antonio. queda :.in mal de su ta 
lla. co1mena la concentración de po· 
dcrc' del E>tado ~n MI pcr:.ona. pa~:11l­
do de '<!r en un inicio un primtus cwn 
impt!/ in a integrar los poderes que va 
rec ibiendo en la dignidad imperia l. 
¿Pero cómo >e hace esto compatible con 
In rc-.tauración y relorzamiento de las 
in»tituciones políticas republicanas que 
hcmo~ vi;,to: Senado, Com icios y Ma­
gistratura'? En un principio, al meno-. 
~:n apa1 icncia, se limita a desempeñar 
cierto> cargos como magi,trado: la po­
tcMad tribunicia (tribuno) y cónsul. que 
parece llevar aparejada la P01e>tad Cen 
'orín (cen<or). ¿Entonces? La tla1·e pa­
rece tenerla Oe Francisci que muy 
Cc1 tcramcmc hace 1er que .. no .1e trata· 
/Jo de 1 erdadera.\ mugi1trutura1 o 
proma~i.lfratura¡ republimna.\ (a.II. 
llllnco •e indttwí al prínci¡1P entre /111 

mogivtrado.l) •. 1ino dP con.ltruccillne\ 

completameme nuerll\ a la.1 t¡tw 'e in­
te litó elltillllclwr m la nm.l·titucitín ba­
\'IÍndos<' en una mera analo¡¡(a'·. Exac­
to. Podrcmo~ comprobarlo si observa­
mos 1mís de cerca los poderes que va 
recibiendo: 

• Dc>de el 31 a.C'. al 23 a.C. rccihc 
lodos los años el título consular. 

• En el 36 a.C. recih1ó. 1ra' ' " 1 icto­
n,t sobre Sexto Pompeyo. la Po· 
IP-.I"'rl T r ¡hllnif•;., r--•ntw"lrl"1 P n ~11.0 

a.C. con caráctc1 vitalicio y con la 
peculiaridad d~ ~cr a el encargado 
de juzgaren apdación (PrOI'Otatio 

al P1 inci¡x en lugar de al Pueblo) 
• En fecha desconocida se le conce­

de la Censoria Potestas, aunque. al 
parecer. según indica l'iganiol iría 
umda a su condición de eón ·u l. 

- En el 27 a.C. realiza una jt1gada 
magistral : rcnunda ;¡ los poderes 
extraordinarios que le habían sido 
otorgados. :~dueiendoque ya ha re,. 
tablccido el régimen republicano y 

la ant igua liberta.\ (lo cual no es 
poca cos.1. ~¡atendemos u Paulo en 
D. 50. 17.106: .. Libertas itiMSii­
mabiiiS re.r es(). El Senado. pro­
fundamente agradecido. le devuel­
ve el mando »Upremo del ejército. 
k encarga durante diez. años del go­
biemo de las provincias más con­
Oictil•as (fronterizas o con destaca­
mentos militares: Siria. Gallaecia. 
Hispania Cnenor y Lusitania) y. 
para homarlc por haber concluido 
J¡¡ restauración, lo nombrH Augus­
to (o, como ya vimos, nuevo fun­
dador). 

• En el 23 a.C.. a consecuencia de 
una enlcrmedad y el dc~mantcla­

micnlo de nna conspiración en la 
que c.\labu implicado su colega de 
com.ulado y dirigida por Terencio 
Varrón y fa1·io Cepión renuncia 
a ser cónsul, pero los titubeos del 
Senado y la pres16n del puehlo, que 
quiere nombrarlo dictador (co~¡¡ 
que rccha1a. tal vez. recordando a 
Cé.~ar). lwccn que salga fonaleci­
do de la crisis. Su poder desde aho­
ra :-.ení casi ilimitado: recibe el 
lmperium Proconw/are Mnius et 
l11jinittmt. es decir. el máximo po­
der milil"r en todo el orbe romano 
que inclui ní hasta el poder de lul­
cer la paz y la guerra (para Piganiol 
esto ;uponc tener poderes ubsolu­
to!.), y cunscrvu la puleslad Tribu­
nicia . 

· En el 18 a.C. renueva los poderes 
proconsulares que acabamos de' er 
por cinco años más. 

· En el 12 a.C .. como ya se1ial:unos. 
es nombrado Pontífice Máximo. lo 

cue>tione> jurídici!s y concedía a 
>U' opiniones fuerLa obligatoria. 
Ad~m<ís. y:t desde el 29 a.C. una 
ley le habí:1 otorgado el derecho a 
nombrar sacerdoles >Upcrnumcra­
nos. 

;.Qué implicilll todos estos poderes? 
Pues ~uponcn . ni más ni menos. que los 
tres pi lares básicos y fo rmales de un 
poder como el que nadie había ostenta­
do <ll llcs en Roma. pero sabiamento dis· 
fra¿ado con los ropajes de las Magis-

.. 



traturas republicana> y, por tanto. inca­
paz de 'uscitar :,u,pc~ha• . Asf. en pri­
mer lugar. la 7hbtmicra f'olesws amplia­
da de que dispone le COil\'Iene en el Jefe 
de toda la Admin i~tración Ci1 il: Sena­
do. Comicio' ) ,\.1agi,traturas. pue>. 
como I'Imo . controlaba la compo5ición 
y el acceso al Scn:Kio y las Magistratu­
ra~ y lo~ cada vez más anecdót ico' 
Comicio:, también dependían de >cr con· 
I"(JCados por Augusto (el iu.1ageudi ctml 
plebe o derecho a convocar las asam­
bleas). Además, cuando en el 23 a.C. 
renunció al consu lado mantuvo el /111 

Primae Re/atimris o derecho a presen­
tar ante el Senado propuestas con pre­
lación a otros magistrados. conccrlién­
dosele en el22 a.C. el derecho a COili'O­

car al Senado y p¡e;,idirlo. 'entándosc 
entre ambos cónMJic . La potestad 
Tribunicia conllevaba también la nwio­
lahilicbJd y sa~ro,antidad de su perso· 
na. el ws auxilti o protección personal 
de los indi viduos . y la in iciativa 
(m¡¡anonesl de la; leyes en los Comicio> 
Tributos. 

En segundo lugar. es también d Jefe 
de la Admimstración Militar: d hnpe· 
ri11111 ProconltlittrP Maius el lnfinmwr 
le concedía el alto mando de todas las 
tropa~ romanas y de la~ provincias. que 
tambi~n ' 'imos como redi ciia a su me­
dida. En tercer lugar. el Pontificado 
Máximo lo inviste como la más alla au­
toridad religiosa y le conticrc la función 
direcuva en el campo religioso. Y de 
forma accc~oria podría sciialarse el des­
empeñu de alglmos cargos y poderes 
extraordinario de vez en cuando. como 
la vigilancia censoria de leyes y costum· 
bres (cura le.~um etlrlllfltm). el ab~te· 

cimiento de vívere" (cura annmwe) o 
la vigilancia de acueductos (cura 
aquorwn). 

Como aportaciones nuevas no ple­
namente republicanas 1 amo; a hallar 
tres puntos que vuelven a acercar más a 
Augusto a las organi1..acioncs de poder 
orientales y helení1ticas: la figura del 
Priru·eps. el Concilium Principis y la 
reformada Guardia Pretoriana. Parece 
;cr. según la; aportaciones de Piganiol. 
que la noción de Princcps procede del 

código de la cii,·ntcl.t romana. y e~t.uia 
infl uida por la nocion gneg;t de l 
Pro,Iat¿, o dell !cgcmon. pudtcndo con­
sidcr.u;e e'bo&do el upo dd Princl'f'·' 

por Cicerón (Ironta' de la vida) en el 
De Repu!J/iw. in,pmindo'<! en la figura 
de Demctrio Falcreo. Pero !'m u epJ no 
;,cría mál. que ~w "el pnmero erme lo~ 
óutladano, ... el "principal". el modelo 
de lo' dem.h pero un dudadanc) m:i' ,ti 
fm } al cabo. bta Idea de l'r111cep 1 

como "el primero" j u,tilica que en el 
cen'o del 2R a.C. en el que de,brozJ 
junto a Agripa. curno \Imo~. el Sena­
do. aparezca Augusto el primero ele la 
li,tu romo Pri11ce¡J\ St'lllllll\ . Fn ~egun­

do lugar. el Cortdlwm Principi.< wrgc 
como un órgano a~c.,ur) con~ulti\o. 

formado por rcpre,entante' de toda., l a~ 

ideologías política~ . incluido; los anti­
guo> enemigo': e; in.:vitable el pa1 ait:­
li~mo con 1<1 figur:t del consejero real ) 
parece no ser 'ino..:l prO)'C..:to embrio­
nario de una auténtica C'mtc. 

Finalmente. para realzar aún má'> y 
proteger una figura c¡uc ya comenzaoa 
a 'er div inizada. >C crea una guardia 
per~nal. la Guardia Pretoriana. con una 
segunda (que no ;ccundaria) !unción 
apanc de la protección del Príncipe: te­
ner un auténtico ejércitO movil izado ..:n 
Italia, como lo; gcncrnlc' de la Rc.:pú­
bl ica. vinculado dirc.:ctamcntc a su pcr­
~una. En efecto. he m o\ de ser con:,cicn 
te:, de las verdadera:. dimemioncs de la 
Guardia Pretoriana. Ya mdicamos que 
en ,u origen era IJ guardia personal d<!l 
Pretor y dado que sol Í<J con~tar d~: tr.:' 
cohortes (mlum prtw/oria) y que Au­
gusto tenía Irc; pro' incia~ a~ignada~. 

c~tabkccrá un contingente de 9 cohor­
te>. de mil hombres cada una (todo~ pro­
cedentes. por supue~to. del Lacio. I n~ 

antiguas colonias romanas, Etruria y 
Umbría. es decir, las tonas "más roma­
na.s entre las romana~") . Jistribuyendo 
tre' en la capital y las seis restamcs en 
la' pequeñas ciudades de alrededor. 

Augusto. el hombre que probable­
mente más detesta la cultura oriental por 
suponer una amcna7a a la tradición ro­
mana. a pesar de poner todos los me­
dios a 'u alcance nu puede -ustraer~e al 19 
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'itmo de >U época. ) deJa en toda> sus 
medida\ de del'en'a y recuperactón de 
la Roma ancc>tr:tl una puetta <1bicrta) 
una 111\ itaóón a la penetración de las 
mnuencia, a,,iática>. griegal> y cgipcim •. 
Jai>olada> en l,¡ embriagadora cuhur.1 
Jlcjantlrina. Así. a ,emejanza de los re­
yes de e~tas culturh. Augusto ya ha 
"glutinado en ' u persona lm, principa 
le~ poderes civib. militares ) re ligio­
l>O~ . da pie a una incipiente ~orle e inci­
ta al culto de su1magen deificada. Sólo 
no' 1 al ta un ~ lemcnto: un sistema de 
:1\oci:lción :11 trono que permita. sin >crlo 
:thicrtamcntc. una suec>ión dinástica. Y 
tamhtén lo encontramos, aunque d i ~ i ­

dido en varias etapas por h" cliliculta­
dcs que fueron surgiendo. 

Tra' un primer intemo fal lido con 
Marcclo. su l.obrino. hijo de su hcrma­
nJ OctaYia. a quien 'e concedió el con­
sul.tdo 1 () años antes de la edad legal y 
muetto en cl23 a.C .. Augusto prc\é \U 

sonsiún fiJ.Íntlusc en Agripa. 'u 
bien:unado yerno y cxcepdunal gene­
mi en Hisp.mi.t) Gernmni,J. para lo cual 
haLe como u~ t·ostumbrc: recurre a Jm. 
instrumcmo; que le ofrece la constitu­
ción republicana. es decir. las nwgima­
wras. y tr.t.l comparur con él con;ulado 
en el 28 a.C. le conc~de en 18 a.C. la 
Pote1tad Tribunicia y el poder procon­
sular. confinnandu ~u~ intencionc; al 
.tdoptar adem:Íl. a lo1 do< hijo; del gc­
ncwl, Lucio y Cayo, que pudieron ;cr 
cúnsub ron 20 atios y para los que ,e 
t:r~a el título de "Príncipe' de la Juven 
wd". LJ apue,¡a por C>ta línea succ;ona 
~ra fuerte. como demue,tra 1,1 aparición 
de esto; ¡xmonates en lo< rel ic\'C' dl'l 
1m Paci.1 k ncargada de conmemorar 
la Pa r Au¡:u.wea del 19 a.C.) junto a 
Au:,:uslo. la prescncta de Agripa tam­
bién junto a Augusto en algunas mone­
dó\> o el het·ho de que la nuc\a prn\' in-
ia dt· la Pallagonia pre1tm.e juramento 

en el año 3 a.C. a Augusto " y su fami­
lia". lu que p<~ra muchos autore, imph­
ca que lo que cl f>rincepJ había creado 
era nna corte genuinamente helenística. 
Pero ;us planc, se ven truncado; por la 
ine>IJCracla muerte de Agripa en Gcnna­
ni,, y las de Lucio (! d.C.J y Cayo. he­
ndo en Armenia (-1 d.C.). A raíz de es-

tos hccllo>, AugtL~to mueve ~u atención 
a los hijo~ de su c~po>a Livia, libcrio 
y Druso !éste último quizá hijodd pro­
pio Augusto. pues cuando se casa con 
1 .ivia ella se encontraba encinta de Dru­
so. que adem;h será el favorito del 
Primep,). y b concede el gobierno 
proconsular. Druso también mucre. de­
j.tndo expedita la vía a Tiberio, quien 
es obligado a t·asarsc con la casquivana 
Julia, hija de Augusto. recibe la potes­
tad trihun icia y es linalmcntc adoptado 
por Augu~to en d 4 d.C.. mientras ~1 
adopta. a su vez, al hijo de Druso, su 
~obrino Gcrm:ínico (padre del fu turo 
Calfg uht ). para garanti zar la línea 
;ucc;orin. El círculo ~e cictTa. Augusto 
h,t inslólurado a 1u familia en el ~ono de 
Rom:1 y 'e l101 eon\'Cttido en un ejemplo 
de lo que tmÍ> odia: d inOujo oricm:tl 
en suelo romano. Pero :nín falta una cla­
ve más para entender >U rotundo éxito. 

5. EL CUARTO PODER 

Llama poderosamente !01 :llcnción el 
linísimo olfato político de Augusto: con 
independencia de que fuera o no cons­
ciente de su progresiva orienl<lliLactón. 
lo que sí cst;\ claro es su dc~eo continuo 
de acaparar poder y pcrpctuar;e en él 
(cn lin. hoy podcmo~ ali tmar "nada nuc­
vn haju el sol"). Hel!tos a~ ist ido ;¡som­
bmdus al habi l ido~o manejo que hace 
de las formas republicanas. vaciándo­
las de MI contenido original y usándo­
las como si fuesen fu ndas para cubrir y 
ju, tilicar con ella; Jo que l-011 auténticas 
110\CdJtle' e11 la organinteiún política 
1 omana Pero aun quedan otros datos 
om· nncdcn avud01mn, a cnnt~nu>l~r rn 
toda 'u amplitud su genio político y su 
capacidad para g:tll:lr;c el ra,·ordcl pue­
blo o lo gnc hn) llamaríamos la opinión 
ptíbliea 

Ya vi mos que con apenas ¡ 19 año, !. 
y recién llegado a Roma. 1icmprc pní­
diga en intriga; política1. fue capaz de 
llevat 1111 exquisito doble juego y atraer­
se el apoyo del Senado para después trai­
cionarlo. formar con los enemigos de 
éste, Antonio y Lépido, el 11 Triunvi­
rato y diezmar y debilitar al partido con­
servador. Poco de. pu~s asistimos a slt' 



mampulactones para granjcat,c el apo­
)Odel pueblo trente a Antonio y el odto 
hacia é. le ha\la dcs.:rnbocar en el mct­
dcnlc de Aclium y el ~uic idio de aquel 
un año después. Sin duda. algutcn que a 
tan cona edad es capaz de mol'cr a "" 
masas a su amojo para eliminar compe­
tidores de ' u camino puede dar mucho 
rná\ de,¡ con lo~ año,. Por eJemplo. lo' 
variado; cambio; de nombre responden 
en todo momento a la consecución de 
objet i ~os concretos: cuando toma lo' 
nombres de Cayo César lo hac.: para 
aprovechar la memoria de >U padre 
udopth o. ex u hada tras su muerte y ha 
ccr'c un hucw. darse a conocer. en el 
mundo político. De igual modo. el nom­
bre por el que prefería ser llamado, 
lmperator Caesar Augustos, es una 
magnífica ~ímes is de la fuerza e"oca­
clora del lenguaje: lmperdtor. la pala­
bra con la que los 'oldados aclamaban 
a sus generales, convertida en pmeno­
men ¡>or vez primera por Augusto, le 
acercaba a las fucrZ<~s militares, Cacsal', 
apane de pem1itirle parasitar la fama de 
>U cau~ahabiente, recordaba a todos ,11 
mi,mo tiempo w fil iación di\'ina con 
/)il'lls Julr11 y con Venus Genetrix a tra­
véo; de é>tc: Augustus. finalmente, ya 
hemos repetido que lo convenía en un 
nue1·o Rómulo y en el elegido por lo> 
dioses. Es decir. su nombre resumía un 
poder mi litar. político y rcligio>u. 

Otra' medidas de propaganda como 
ésta I'Cndnín de la mano de los literatos 
que florecen a su sombra, como Tito 
Livio o Virgilio. que en esta ¿poca se 
hayan componiendo, dentro del movi­
miento de vuelta a lo~ orígenes y exal­
tación de lo~ valorL:S patrios impulsados 
por Augusto. sus principales obras. Ab 
rrrbe nmdira y la Erreida. re~pectiva­

mente, en las que al tiempo que ensal­
zan la grandeza de Roma hacen referen­
cias continua; a Augusto. 

Pero el mayor monumento escrito 
que Augusto nos lega es su autobtogra­
fía, las Res Gestae Di vi Au,~rrsri. Man­
dadas inscribir en su mausoleo y difun­
didas por todo el imperio, c~ta s "Res 
Gesrae" o "Hechos Gloriosos". como 
lo ~ traduce Juan Iglesias, presentan un 

glono'o ) C\:J.It.odo P'''atlo de Roma > 
pre>ent.m a Augusto w mo el d1¡:no con­
tinuador de tan g lorio~a tr.1dlctón naCIO­
nal. Ya el célebre 1nicio es magtstr;ll: se 
pre~enta como un jo1 en gl·ncral de 19 
años que enrola un cjén.:1to con dinero 
pm ado "para libcl,1f a la )XItna que e'­
taba oprimida y dominada por la fac 
ci6n" ("Amw~ wu/fl'l.f(tllli IIUIII.\ t'li'l< i­
rwn prn·mo cml.!ilw l't primru ÍIIIJII'II.\lt 

compral'l ... "). Del mi,mo modo. al re­
latar el ep1sod1o de ' u rcnum:i<~ a los 
poderes extraordinario' en !a sc'lón del 
13 de enero del 27 a.C. de la que I'Jnlo~ 
salía con un podt·r alÍn m;í<; reforzado. 
cuenta que ":\ ¡>arrir de t'lllillll't' ' "upe­

ré a rodo~ en auuorita.1, y ,;, t•mharl(o. 

no mve más pores111.1 t¡ue /o.1· demá.l' que 
t/('sempetlabwola~ magi ~rrmttl'll~ <·omo 
co/e~os míos ".lo que no deJa de ;;cr una 
falacia una 1 e1 vi,tos lo, amplio' pode­
res de que gozó a pan ir de entonces. que 
no rc,¡>Onden 'ólo ;1 unn lllll'lmiru.l su­
perior. 

Pero Au~usto nwc,trJ un c'pccial 
interés en ocultar en todo momento la 
totalidad de su poder o su lado m:'b bru­
tal. intentando aparecer en todo momen­
to como un per.onaje cercano al pue­
blo. A>í. renuncia como ~ahemo~ en el 
23 a.C. al con;ulado. pc1 o no a la Po­
testad Tribunicia, cuya ostentación que­
da casi excesivamente remarcada en lru. 
Res Gesrae. dado que era un ..:argo mu­
cho más cercano al pueblo que le hacfa 
de los populare,. heredero i nclu~o de 
Cayo Graco. cuando. y a pe'a' de que 
c~ta Potcstdd Tribunicia era la ba-.c: d..: 
;u poder civil. su 1 erdadao poder 1u1 o 
su base en el lmpemmr l'mcon.lldare 
M(lirrs er ltrfirri lllm, de carácter 11111itar. 
que prefi ere silenciar. E> tal ~u interé$ 
por presentar, c fund amen ta lmente 
como tribuno de la plebe. es decir, el 
rcpre>cntame m:b inmediato del pueblo. 
que de'<lle el :u'io 23 contará ~us año> de 
gobierno por los de sus poderes tribum­
cios. en lugar de por los cónsule~ . como 
era habitual. Lo má' gracio~o del asun­
to es que, en realidad. nunca fue tribuno 
de la plebe, porque para serlo, obvia­
mente, le faltaba un requbito: ser ple­
beyo ... y Augusto era patriCIO de ran­
cio ilbolcngo. Pero se consideró que se 21 



22 

podía tran1mitir la mbwritia pote:.ta.,·, 
e u abstracto. de un tribuno de la plebe a 
Olra per>ona. y eso sería lo que ostenta­
ría Angll~to. lo que le reportaba más 
beneficios que problema,, ya que. al no 
>cr tnbuno ni fomJaJ colegio. no podían 
ejercitar el veto o imem!ssio fr~nte a sus 
actuac1oncs. 

; Es 'úlu fabedarl lo que alienta lo. 
cornportamiemos de Augu>to'? La cuc,. 
tión es especialmente polémica y viru­
k:ma cmre los que solo ven al manipu­
lador y los que creen a pies junullas en 
la veracidad rlc lo, hechos como el pro­
pi u Augu,to y la tradición los narran. 
Juan l¡:lesias afirma contundcllle: "Wdo 

puede decme ele Augusto Todo, me11o.1· 
que wclo en ¿¡fue fJitrn mascarada". y 
en c>a misma línea se mueve Ar<mgio­
Ruiz cuando apunta que si en el nuevo 
régimen "no fuese cieno el nparente 
cquildu·io entr1• la l'ÍI'jo y lo mrei'O no 
hrrbiua podrdo 1/egrrr; olmerros. hasta 
la época de los Se1 etv.1. pm_1ectlÍ11tlose 
o rr'{fl•és de las sigl()s". Ambo' parecen 
tener razón. 

f inalmente. en 'u af.ln de ganarse el 
aplauso y el apo}o del Pueblo recurre a 
tudo tipo de comportamientos habitua­
les: 1 e parto de comida (la' fnrmeu­
t"timres. que César hahía hajado de 
300 000 a 100.000, vuch c a ' ubirlas a 
200.000). organizó juego' públ icos cua­
tro \'CCes en su nombre y \'Cintitrés en 
nombre de otros magistrados. competi­
cione:. de atletismo en el campo de 
Mane. una batalla naval en una piscina 
(turr11rwquia), luchas s6lo de rieras 

.f''"HIIIinnu\.1 l1..drJtbdi:u: lniY'..; .J!!lrtf"Cfl(: 

.:n el cin:o. y ~cgún Suctonio (Aug .. -13-
44) muchas más acti\'idades. fi nancia­
das de su propio bolsillo. dada su in­
mensa fortuna. (por otro lado. de com­
prometidos orígenes. segLin Kostovtcfl). 

Puc, ya hemos vi,itado el lugar de 
los hecho, , conocemos los anteced~n­
tes del person:tie y tenemos las herra­
mientas necesarias para entrar de lleno 
y rcsoll'cr el enigma que apuntábamos 
ni inicio. Sólo resta delimitar con preci­
sión lo:, extremos del misterio. 

fí. UN EXTRAÑO EN EL 
JARDÍN 

Una vez que ha quedado claro que 
nos encontramos ante uno de los mayo­
re' genio' políticos de la historia vamos 
a lijar nuestra exposición en una de sus 
concretas actuacion~: la política oocinl. 

Junto al retomo a la religión tradi­
_cional.la reordenación de las clases so­
ciale ·y la \'uclta a las insti tuciones re­
public:uuu; (todo ello má' aparente que 
real. segtín vimos). August.o 'e propo­
ne igualmente acometer la restauración 
de las antiguas costumbres. los arcanos 
) rcgla' de los Mores Maiorrmr. Para ello 
cuenta cun una platafom1a de excepción: 
:.u cargu de magistrado Censor. la Gen­
sorra potes/a; qLre ya hemos comenta­
do, le permite. aparte de reno\·ar el cen­
so (corno hizo en el Senado). adjudicar 
la reMauración de los Templos. declarar 
abolidas las deudas de lo:. Ciudadanos 
con el Estado o desarrollar una condue­
La d~ control de las costumbres o des­
manes sociales y de ctr cstiou<:.~ demo­
gráfica>. En este úl timo . cntido, Cice­
rón dice en De Leg1bus que "la misión 
de los censores es evitar que la gente 
deje de casarse". y Aula Gelio insiste 
en sus Noches Áticas sobre que "El Es­
rnclo no puede sobrevivir a 110 >cr que la 
gente se case" (1. 6,6). ~o faltan auto­
re' que se preguntan maliciu~;rrncntc si 
es que esta gente no sabía que para te­
ner hijos lo que hace falta no C> casarse. 

Los frentes combatidos por Augus­
to y las medidas adoptadas serán mírlti­

JnlN. ,..,w""fjnrul.tf'úL" ,Lnr..nlfbiJW J\l)ÍI11. jlf',L-. 

g i~lac ión ir:i encaminada a preservar la 
sangre romana de los elementos forá­
neos ("consernrel pueblo romano puro 
y no contammado con la mezcla de san­
gre servil o extranjera''. dicen las fuen­
tes, lo cual debía ser hastante común si 
accplllrnos la visión que aport <\ Kunkel 
de una "multitud de elementos extraños 
en la ciudadanía romana. ocasionado por 
la manumisión en masa de esclavos de 
procedencia exótica''). de ahí que se es­
tablezcan duras condiciones juríd ica~ y 
l ím i t e~ a la., manumisiones, que couvcr­
tían en ciudadanos romano' a indi\'iduo' 



proceden les de la~ prO\ incias ) lierra> 
conqui ladas (de nuevo !error al e~lnm­
jero): la Lex Fufia Caninia (2 a.C.) li­
mita el número de hbcno; libcrnblcs por 
teslamenlo. la Lcx Aclia Scmia (.J d. C.) 

impone una >cric de condiciones y for­
ma> a ob>crvar en las manunusiones de 
modo que si se incumplen dan lugar a 
un esclavo no ciudadano. equipa1,1ble. 
por la Lex lunia ~orbana (probl. 19 
d.C.) a los decli ricios (como lo> egip­
cios), de ahí ·u nombre de '"latino; 
iunios··. De los molivos de 1al obsesión 
por limilar el número de manum i. ione' 
da idea un caso relalado por Suclonio 
( Aug. 40) en el que se negó a cuncedcr 
la ciudadanía a un conlribuycnle galo a 
pesar de la petición de Li1•ia, ofrecien­
do como compensación la exención del 
lributo y alegando "'que le era más fácil 
resignarse a mcmtar un poco el fi-.co que 
a profanar la d1gnidad de la ciud<Jdanía 
romana"'.e~dccil. lu quccon las inlr:t>la­
d:ibb calcgurías de hoy llamaríamos 
fascismo. 

En las clases alias el problema 1enía 
o1ro cariz: no había nesgo de conlami­
nación de la sangre, porque en el >isle­
ma casi de casi as que c~wblc.:cc Augus­
to el riesgo de mezcla cnlrc c>lamenlos 
es despreciable {pese a todo se estable­
cen cienas prohibiciones para colltracr 
matrimonio: ingenuos con mujcrc; de 
mala nota o senadores con !iberias o ar­
lislas). Pero ;.í :,on las altas e~fcras las 
que cslán m;ís expuc>las a lns innucn­
cia> cullurab cxlranjcras: el peligro 
procedía de la adopción de los refina­
miemos y luJO!> orientales o una mayor 
liberación ~ocial de la mujer. que iban a 
ser :h ida y rápidamenre acogidos por 
los ciudadanos pudienles de~de el iglo 
11 a.C .. cuando el contacro con la cullu­
ra griega >C profundiza, accpl:mdo MI 

insoslaynble superioridad cullural. Así. 
en la educac1ón que las clases alla; pro­
curan para sus hijos. se asimila desde el 
s. 11 a.C. la Paideia griega, y Iras lenni­
nar la;, clases de gramálica o litcrmura. 
lus jóvenes romanos sun enviados a c;,­
tudiar rc1órica o filosofía en Alenas o 
Rodas. El resultado era aparte de un 
pcrfeclo bilingüi;mo (Petit) una lraspo­
sición cullural inqlllelamc. Frente a es-

10\ C~CC>O •. \~w,IO hJCC diCtar la le"\ 
Sumpluaria. contra lo~ lujo' y l<h ~\ce­
sos) la Le\ de adultcrii' co.:rccndi para 
imemar hacer frenre a la, liccncil>'•il' 
costumbre;, que ,~ ib,tn in~talando en 
Roma. cada \~l m:b amiga de orgJ:t\ } 
bac,uwlc~. 

Res pecio de la con"Upción dl' l;,, Clh­

tumbrcs. Bonfnnte a'cgura que en la' 
clase; media_,} baja> no c~istf.t C\1! d.:~ 

enfreno, sino que ,e respCI..ibJn la rel1 
gión. la 1:1milia y hL' coslmnbres tradí­
cionalcs. Pero sr e>COlllÚil J c la\C~ alta\ 
y b¡uas el modo de cnfl cn1:1 r,c ~ w' 
cuesriones <ociales pl•r partl' tle Augus­
to: medianle le) e' nuc' as -IC'gilm' 
1101 i.!- que hacen que rcna?can a In \ 1cl.t. 
~egún Juan Iglesias. aquello~ /)(}m mo 

res y er<mpla maiomm que. arrincona­
do> en el CUJ';O de'"' IÍhimu' liempo\. 
gozaban de aplirud para ' u buen inJcr­
lo. bajo paula de norma JUrfdica. en el 
nue' o orden. 

Es en e,le con1ex1o en e l que apare­
cen la Lcx lulia dc mantandi> ordm1bu\ 
y la Lcx Papia Poppaea nuplialis. La 
;,egunda. de 9 d.C. que toma MI nombre 
de Marco Pa¡Jio Muti lo y Quintu 
Poppeo Secondo, cón~uks en ese a1io. 
viene a corregir. ampliar y completar a 
la primera. que se fecha en 18 a.C .. con 
siderándose por este molivo amba' le­
ye;, como un cucqJO unilariu y un lcxto 
tínico. 

El objeli '"o de wles leyes >Cr:i. '.:­
gún justifica Augusto y acepta la doc­
lrina. fomen lar el aumcnlo de Id ndlah 
dad ame la vcmginosa 111\ er,ión de la 
pirámide poblacional. a raíz de lo~ nue­
vos hábitos de 'ida. refe rido 1an ~ólo. 
por supuc"o. a las cla '>t:> a ha~: la' fa­
mili;¡s palricia¡, que uebían dar e l rde­
l o generacional de los dirigemes. Las 
causas de este de1plome del crecimien­
to vegerarivo eran un extendido biene'­
tar marerial y una nue•a concepción de 
la vida. deudora de las co rri cnlcs 
epicúreas y vilalista;, que. pruccdcnlc> 
del mundo helenístico. habían de tra'­
locar complclamenle la auslcra y rural 
idiosincrasia romana. Par:t e llo. >C lo­
man las siguienles medidas: 23 



24 

l. Se declara In obligación de con­
lraer malrimuniu pw a los hombres 
de entre 2S y 60 añm,, y para las 
mujeres de entre 20 y 50 años. La~ 
viudas y di1•orciados lcnían un 
pla1.0 de 1 a1io y 6 meses. respcc­
lil ame me. para volver a contraer 
nupcias. ~egún la Lcx lulin, plazo 
que fue aumentado ante la pre•ión 
de los afwados a 2 años y J 8 
me>e> por la Lex Papia. 

2. No se con~idcra malrimonio la 
unión con d.::1crminada1mujeres. 
propiciando a~í la :tp:uición del 
concubmato. 

3. Lo• malrimonio~ entre ingenuos 
con 3 o nuí> hijo,, con 4 6 más si 
el matrimonio es .::nlr.:: libertos y 
a pan ir de S 1i cm fLICra de flalia 
eran recompensados con I'Cntajas 
jurídicas: el hombre goLaría de 
prcferenc1a para sohci1ar y oble­
ncrcargo' públicos y la mujer dis­
fru tw ia del ius hb~wrum. es de­
cir quedaría lihrc de In• lulela de 
la1 mujere~. 

4. Aparece. finalmcnle. un i111 

mpi~mli o capacidad especial para 
heredar que altera la ll!swmell· 
lrfuclio pa.~iva normal. Así. los 
c~lihes no pueden heredar nada de 
quien no 'ca fami liar ha~ta el 6" 
¡:rddo. ni lampoco de cxlranjeros: 
lo~ Orbi (e<t>adm, ~in hijos) súlo 
podían adquirir la milad de la he­
rencia; y en la >u~esión recíproca 
de los cónyuges SI no lenfan hijos 
.en•.~\\\!' S • • t\.." ~ti ... '\\' ~~\J.Ü. ... \ .. ,\"\Uf 

que 1/1 O de la herencia más el 
nsnfruclo del 1/.l y un •uplemcn­
lo por lo; hijos aportado; de otro 
malrimonio u premuertos. 

La, reacciones de los afec1ados. que 
eran legión. no ~e h1c1eron c;perar. Los 
miembros de la ans10cracia romana. al 
igual que hizo en \II IC\Iamcnlo ¡el pro­
pio Augusto1, solicilan al Sem1do con 
frccuencw ser d is¡JCn~ado; del cumpli­
mienlo leg;!l.lleg:mdo con Tib~rio a ser 
lan numerosas las peticiones de di>pen­
\a.\ que >e I'C obligado. según narra Tá-

cito (Anales 111, 25-2S), a nombrar por 
soneo una comisión de 1 S mic111bros (5 
consulares. 5 ex pretores y 5 del rcma­
nenle del Senado) para examinar la 
fundamcnlación de las nusmas. Sueto­
nio, fuente inagotahle de anécdotas. re­
l'ela (Aug. 34) que cuando Augusto se 
dispuso a ''adaptar'' sus leyes de los años 
ll!-17 a.C. ·'a las circunstancias presen­
lcs" introdujo enmiendas especialmen­
lc c•cras en la Lex Julia de mari1and1s 
ordinibu;, pero fue tan violcnla la opo­
SICión de "lo~ que no csutban de a<.:ucr­
do" (¿los propios senadores? ¿los ciu­
dadanos'?) que se vio obligado a supri­
mir o mcnuar algunas sanciones (¿cuá­
les?) para que fueran aprobada.\. Así y 
lodo. sigue el autor. en una oca,ión en 
que se celebraba un c;pccláculo pLibli­
co. los miembros del Orden ~cuestre 
pidieron insistentemcnle su abolición. 

Anlc lo inevitable de su aplicación. 
los romano; ;e c~fooaron a conciencia 
hasla enconlmr mil fonna; de burlar la 
ley. Asf. empezaron a di fund irse l o~ 

malrimonios con mujeres que eran aún 
ni1ias con las que los célibes o solieras 
'e prometían y cuando és1a alcanzaban 
la edad núbil sedi•orciaban y 1oh·ían a 
promclcrsc<.:on otra niíia. lnchca Kolio\· 
que l:unbién fue frceuenlc ndoplar hijos 
¡>ara dejar de ser considc1~1dos Orbis. E 
incluso, dado que la ley sólo afectaba a 
lo> romanos libres y no a lo; esclal'os. 
se deteclan casos de muchas muJeres 
acogida' a 1en1as. imulnda; para decla­
rar~c cscla1 a;. Y C> que dchit) ser una 
ley muy odiosa. por<¡LIC cuando Clan­
dio. según nos dice de nuevo Suctonio 
¡C.bw;\ .1$1,\ -'í"-'"'""r.n\V'N:IN':;n)Nld:>.Q . 

tes prcrrogatil'as" (ma.~na commoda) a 
los armadores de naves de carga a fin 
de a•cgurar el abaslceimicnto de Roma. 
"los exime de la Ley Pnpia". 

En cualquier caso, la dichosa ley. a 
dcCJr de casi 1oda la doctnna no IUI'O 
lo' efec1os prelendidos. Desde luego. no 
ineremcnló el número de nacimientos 
cnlrc I<J' clases alla>. llegando ;1 "cr ca­
lificada por algün autor (Del Caslillo) 
como "total y camstrófico fracaso". 

l:! ien. el enigma queda planteado: el 



magnílico y políticamente ca>i inf~lible 
Augusto ha dictado una le} que desen­
tona en medio de su bello Jardín de opor­
tunísimas decisiones y que ademá~ le 
enemista con la mayor parte de la po­
bl;¡ción. y a pe;,ar de que se deja sin cum­
plir, bien por fraude de ley de lo;; CIUda 
danos. bien por las dispensas que se con­
ceden y que llegado el momento el mil>­
mo A u gusto pide (no hay que oh idar 
que él no 1 icne dc;,cend~ncia con Lhia. 
de modo que son Orbi). a pesar de todo 
ello, se empeña en mantenerla. sin ob­
tener, al menos a primera ~ i sta. nada a 
cmnhio. La pregunta es: ¿por qué'/. 

Poi rol comienza a atusarse la' pun­
t ~s de su bigote. Holmes se retim ~ to­
car su violfn. 

7. UNA PISTA INESPERA­
DA 

Discurmmos: ¿De dónde sale esta ley 
tan odiosa a los ciudadanos que provo­
ca, ca~i por vez primem. el descrédito 
de Augusto ante el pueblo'' LPor 4ué 
está dispuesto a ~nfrentar>c con el c'ta­
mcnto ecuestre. su clase social mimada 
y consti tuida por los miembros que él 
mismo elige, lóg1camente serviles y 
agmdccidos? ¿Por qué mantiene la ley 
wn tanta firmeza si resulta ser un fra­
t:aso en la t:onseeución de ;,us lincs'! ¿E., 
que acaso pretende el subrepticio Au­
gusto responder a otra~ necesidades di;,­
tintas de las finalidade:. "oficiales" de 
la ley. e~to es. un objetivo d1stmto al del 
aumento de la natalidad'! Pam empezar. 
wntamos ya con el apunte de '1\\cito. 
en el mi:.mo lugar lmlc~ señalado. que 
declara que la Lcx Papiil vino ¡¡ refor­
mar la Lcx lulia "para agravar la> ; an­
~lones contra los célibes y aumentar la 
Renta Pública" (''hrcira11di caelibrmr 
¡weui; ~~ au¡:endn aerarin .mnxerar"). 
Sab.:mos que, precisamente durante la 
cri>is de la primem déc~da de la cm cris­
llana (Conspiración de Cornelio Cinna 
en el 4 d. C .. los disturbios de las elec­
ciones del 7 d.C .. el hambre en Roma y 
creación en el 6 d.C. del prefecto de la 
llllllOIIll. sublevación de la Il iria de16-9 
d.C .. desastre de Varo en Gcrmania. el \1 
d.C .. el Tesoro Público. anarium 

i>tlfltmi. vacíoJ s~ crt'a l¡¡ "com1~1on se­
natorial de economía, .. para hm.:c1 fn.'n­
tc a la de'><il>lros.l ,¡¡¡¡¡¡l'ion fin:um:iera. 
que linalmcnle c., M>h cmad,t, corno en 
otras oca,ione,. por l o~ ,tporte' del 
Fi.ICIII Cae.mri~. controlado por Augus­
to. o incluso de .,u Patrimonio p1 i\'ado. 
de modo que: la fina lidad rct'.!udatoria 
del>.: ..cruna po>ib1lidad a tener en cucn-
1~. Pero e~te fin ~Ó ill puede C'\plicru la 
Lex Papia.} no 1.1 Lex !u ha, dict.id:l ca.,¡ 
25 años ante' en un m•nncnto de honan 
za económka. de modo qu~. aún acep­
tando '> U inllucnci,¡ en d :mimo del k­
gi~ lador, la t:uc;,t ión económka no de­

bió s~r determinante. 

Ahora prc~ temo., atcn~:ion a otro 
punto que ha pod1do p:t,ar dc'·'IJelcibi­
do: rc,ulta extraño. o al meno> poco fre­
cuente. el hecho de que ~e promulgue 
una ley que toma cumo oh1c1ivo d fo­
mento de una ac1i11dad 1 hoda~} nata li­
cios) y se recurra pura ,¡Jii,fm:crlo no 
~ólo a métodos i ndirccto'>. co mü e o, lo 
habitual (\entajasjurfdica' p.1r.1 lo' que 
cumplen la ley 1 ,m o a méttldll' directo' 
que podrí;m catalogar'c de rc¡m·,i\'o, o 
puniti ' o~. ¡me, e ..o es lo que ,u ponen. 
ni mfll> ni meno,. la~ med1da.\ en mate­
ria testamcntari:1 una •h'>minu<.:!Óil de la 
capacidad legal de \CI hc1cdclu que 
imphca. desde lo> ino, trumcnlth jun'di­
cos actuales. una cxpropwdlnttk dere­
chos~ de;,de '>U pc~pccti\J hi,t<Írica. 
un intolerable ataque a la hfll'rW.' del 
indi' iduo. a 'u '>l:illl' de ~ 1udJdano ..:. 
indirectamente. a '>ll \<ICI\1\:tntJ propie­
dad. Esta disminucirín dr la' l<~t·u ltadc' 
de la pcrsonalid,td. una <:\pccic tk 
capiri.1 demrnurio un t•mto >-UI gencri,, 
>i se admite la comparación. e> más bien 
propia de las imposiciones Je- pena> por 
comportamientos ilíclloo;. con'>lruld:t.> 
como una rc.,pucsta del ordcn;umento 
ante un comportami..:nlt• que Cllll,tituye 
una conducta per~cglllblc y \ancionablc. 
una pena impuesta a cambio de un deli­
to. Pero aquí no ha}' delito o crimen al­
guno. ¿O sí'! 

Parece difícil creer que en una so­
ciedad como l:t romana. en la que no 
existe un Estado como lo entendemos 
actualmente. la msolidaridad de aquc- 25 



26 

llo~ ciudadanos que no quieren verse 
aladO> por las cargas fanuliares y pre­
fieren disfrutar de sus ' idas ele' ando el 
goce pcr'>Onal por encima de cualqu i~r 

otro valor. pueda llevar aparejada un 
castigo. Pero.<.Y si lo que se inlenla per­
' cguir es una cosa distinta? !\o hay que 
~er muy perspicaz para dar>e cue111a de 
que si las leyes Julia y Papia se d1rigen. 
en la vcrlicntc puniliva qu~ par~c~n te­
ner o que creemos haber dcscubieno. 
contra los solieres y los malrimonios sin 
hijos (en los cuales tampoco es muy di­
ffci l ver no sólo matrimonios que de 
modo natmal no tienen hijos. sino t;tm­
bién falso~ matrimonios de convenien­
cia). que tales leyes tendrán como prin­
cipales afectados a los homosexuale : 
normalmeme sollero, y gencralmcnle 
~in descendencia. ¿Tiene e'la hipotéti­
ca moti\ ación la entidad >uficicnlc 
como para dolar de 'cntido a una ley 
que car~e..: absolulamenle de él desde 
la formulacióo que adopla·> Se hace ne­
cc~ario un cono viaje por la sexualidad 
tld mundo clásiCO. 

8. DE FELLATIO, IRRUMA­
TIO ET PEDICATIO 

Al m:crcamo;, a la realidad sexual del 
mundo clá;ico es nece>ario desprender 
se de dos pesados fardos. dos preju icios 
diswrsionadores que no> impedirían 
apreciar correctamente el conjunto. En 
primer lugar. es falso ellugnr carmín de 
que la homo,exualidad s~a .. el ' icio 
griego ... como alguno~ aulorcs. incluso 
de la talla de Gihbon, han imemado 
mantener. ~ que eslaba ya preseme in­
cluso en l;t propia ¿poca clástca (así. 
C1ceron comenta dtslrafdamente que 
--c~la costumbre de amar a muchachos 
me parece nacida en grmnasios griegos, 
en lo> que e~1os amores son libre> y 10-
lcrados .. Tus.:. IV. 33. sobre lo cual \'OI­
vcremos luego). En segundo lugar. como 
bien señalan Foucault y Vtyncs. la opo­
~i l:ión fundamcnlal entrecomponamJen­
to~ ~exuales en la amigliedad no era 
lwrnolhclerosexualidad, sino compona­
miento sexual ac1i vo o pasivo. 

En Grecia, las conductas homo­
sexuales e enmarcan en un complejo 

cuadro de relaciones pcr>onales presi­
didas por la Paüleia: en efecto, la ense­
ti,lllla. Se lmta de una .. homosexualidad 
iniciática ... como aprecia CantareUa. en 
la cual un hombre maduro. el an1ante o 
erastes.toma a su cuidado al JOVen ama­
do o eromenef (siempre con una edad 
comprcndicln cnlrc lo~ l 2 )' 17 años. 
ha~la qu~ la barba y el vello hacen que 
deje de ser un paides). y lo prepara para 
las relaciones no sólo personales sino 
políticas. en >U nuís pri migenio sentido 
de ¡>anicipación en la poli,. de modo que 
maestro y discfpulo <.:ou1parten. en lo 
que es un acto de aculturación. una re­
lación fntima y personal. a la vez que 
formativa. Por ello no hay que extrañar­
se de que en el Bam¡uete de Platón el 
jo~cn Alcihíarlcs 'e exprese de la si­
guiente m¡mcm pidiendo a Sócrates que 
>ca su amante: .. es una gran insensatez 
no complacerle a li en es1o y en cual­
quier otra cosa que neccsi1aras (. .. ).pues 
para mí no hay nada m.ís impo11an1e que 
el hacem1e lo mejor posible. y opino que 
nmguno me puede ayudar en esto me­
jol que IÚ ... Frenlc a este tipo de amor. 
CJll~ Platón y lmnbién Aristóteles cn­
sal:wn. inspirado por Afrodita Urania y 
que consiste en un conejo perseveran le 
y noble. elmi;mo !'latón desprecia el 
amor inspirado por Afrodila Pandcmo~. 
babosamente lascivo y CJliC une los cuer­
po,, pero nn las almas. 

Pero en Roma las cosas son muy di -
tintas. al menos en la Roma onginal. 
amerior a la influencia helénica. El có­
digo del romano es el de la dominación. 
El hombre romano nace para conquis-
1.1r el mundo y 'omctcrlo a los di ciados 
de su volumad. a'í como al pueblo de 
Roma. en un anticipo de lo que será el 
;entido de .. misión hislórica .. del 
volkgcist alemán. le eslá destinado el 
sometimiento de lodos Jos pueblos que 
osen plantarle cara. En su' relaciones 
sexuales. el romano de pelo en pecho 
también se guiará por la conducta del 
sometimicutu de lo> demás y pane de 
que la ;tc tividad sexual es fue nte legíti­
ma de placer dado que lo nalllral no 
puede ser indecente ("Nuturalia non 
sw11 ttiiJJia'"). de lo que se deri vau inte­
resantes consecuencias. 



Por ejemplo. dado que lo tmpot1an­
te es saciar sus necestdade,. da lo mi~­
mo que utilice en su ali\'JO a una mujer 
o a un C>cla\O. puc' al fin y al cabo no 
es más que una propiedad de la cual 
puede usar como qutera. De ahí que no 
sean extrañas en las comedtas de Plauto 
las alu. iones a que para cumplir el pri­
mer deber con su nmo. ··el esclavo debe 
ponerse a cuatro patas'". Sin embargo. 
el romano no puede dar placer. puesto 
que supondrfa una humillación para su 
condición de macho dominante. dcdu· 
cicndo de ello dos con1ccuencias: pue­
den tomarse jóvenes pam el desahogo 
de las propias necesidades, pero siem­
pre que tales jóvenes no sean también 
hombres libres. pues en ca>o contrario 
¿qué tipo dcconquiMadorcs >erían el día 
de mañaua? Del uliMIIO modo. en una 
relación homosexual emre adultos. el 
amante pasivo es el merecedor de todo 
el desprecio que se le pueda dedtcar. 
puesto que se ha dejado someter por 
otro. 

Es obvio que con tab característi­
cas básicas. la homosexualidad romana 
no puede proceder de la griega. Dado 
que. por ejemplo, para un griego resul­
laría incomprensible una relación con 
un csclnvo, llucs al estar excluirlo de lo;, 
a~untus pulíti~os de In ~ ilt dml. tuda e11· 
~eñ:mz.a sería baldía. Por su parte, un 
romano no podría aceptar el amor hada 
un joven hombre libre. como hacen los 
griegos. puesto que e>taría sometiendo 
a quien ha nacido para dominar. y no 
para ~cr sometido. Y a;í, e;, ahora cuan· 
do 1 islumbmmos el ~cntido de la antc­
nor cita de Cicerón que se estaba reli­
riendo no a una relación homosexual 
cualquiern. sino a la eslablectda entre 
adultos y jó1enes libres. lo cual sí será 
fru1o de la innucncia griega. 

Esta mentalidad tan típicamente ro­
mana explica que en los epigramas y los 
Camrina Priapea, los peores insullos 
que se pueden dedicar a un romano. 
como explica Eslava Galán . sean 
"pedicabo te, te pedico'" (te voy a dar 
por el culo) o ·'irrumabo te"' (me la 1•as 
a chupar). que adquiere un tono más 
denigrante que lafellatio puesto que en 

é ta elfel/nror o.(dlam\ c¡ercc \Olun­
tariamente. miemra~ en la rrmmatio t:!> 

forzado a ello. Prcct\amcntc pur \U ~:a­

r.ícter ignonuniu\u. d mi,mo dl'rn:ho 
romano pre1é pena~. en caso de un ma 
rido traicionado. const~tcnte\. entre 
otra,. en sodonuzar ~:on un ráhuno (rJÍt 
picante l o un mújol (pe7 lleno d~ \en u 

gas) al amnn1e (Cátulo tcnmna 'u poe­
ma XV am~nazando .. Pobre de ll, dc'­
pués de de;patarrado por m ano en<.an 
chado le introducirán mbanLl~ y mUJO· 
les'"). o 1ambién puede enttcgarlo el 
rnartdo a sus c~claHls. para q ue >ean 
ellos lo;, que sodumieen al amante. u 
>Odomi;.arlu directamente. u obligarlo 
a pr:tcticarlc unafdlatio 1quc. por ..:on 
iguienle, sería irrwnatio). 

El stempre malé\ olo 1\l:at·cial, nalu­
ral de Calatayud. ;e dc,pacha a gu,to ,1 

la horn de in;ult:tr a los mol/h. CIIICit'do 
o pullriu LI (blando~. pa~i\·o,. tanlunc~. 

en \Cntido dt:~pecuvo): .. Pue~tu que J 

1u escl:t,·o le duele la picha. ) a u, 
Né,olo. el culo, no M>y adi\ 1110. pero": 
lo que hace~·· (Mate. In. 71 l. E~ muy 
interesante obsen ar que lo que ~e ridi­
culiza en el poema no C> la relac10n hQ­
mosexual. smo el hecho de que Né' olo. 
p1c1 i'iblcmenll! ctudndano romano li 
hte, ~c11 la parte pa~t va. 

E ta concepción de la real id.td ~cxual 
tendrá. como sude \er nunnal en un 
pueblo con un genio jurídico como el 
romano. ~u reflejo en una ">cric de nor­
masjurídtcas. Se acepta que el romano. 
como dominador. sea un .. am.tnte e~ tu 
prador"". pcrn 'e le unponen una M:nc 
de limitacion..:\ anlc lo que \C .:on, icll'­
ran bienes merecedor.:'> de prote.:ci<ín 
jUrídica. El bien jurídico protegido. en 
abslrncto. es la Prtdicrtra de la mujer y 
de los jó1ene . la pnmem dado e l vnlor 
otorgado a la virginidad por lo> pueblo~ 

antiguos ) al caníclcr patriarcal de la 
sociedad rumana, y lo~ >cgundo' por la' 
razones antes expuesta~. Plaulo ~e hace 
eco de estas prohibiciont>~ t>n El Gorf{o­
jo {28-38). y dice a l hombre romano qnc 
.. Nadie te ¡Jrohlbe compwr lo que ew l 
a la \Wrtlll. pero rro te melas cm rcrrt'riO 

¡>mlribido. Deja t'n pa~ a cal{ldtl .\ , viu­

dos. vírgenes y efebos lujm t!e ciudodn- 27 
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no.\'. Y l o~ nli~mos motivos;.onlosque 
expl ican la aparic ión de una Lcx 
Scatinia que no deja de plan1ear problc· 
mas en cuanto a la fecha de >U aproba· 
ción. el origen de su nombre (así. para 
Mommscn sería Scaminia) e incluso >U 
contenido. dado que. como ha probado 
sobradamente Cantarella. no ca~tiga­
ba todo comportamiento homosexual. 
sino. probablememe al adulto autor de 
.\lltprwll cum puero (siendo libre el jo 
ve u) y a la parle pasiva de una relación 
CJllre adultos, siendo la pena una mulla 
de 10.000 sestercios. 

No ob. tante, existen motivos para 
pensar que didw ley no tuvo mucha 
aplicación. Probablemente c;a sea una 
de las causas de que posteriormente se 
dictara en el Edicto del Pretor un edicto 
"de adtempwdw pudicitia'· contra: 
qu1cn en la calle mole~ta;c a mujeres 
honesta, ~ a praete.t ti (los JÓVenes que 
al no haber alcann1do aún la pubenad. 
llevaban la togapraetexta). deliniéndose 
tal acción con el verbo adsectati(segm· 
miento con fine~ deshoncMo\) de modo 
tactte ac frecuenter. es decir, callada­
mente y con im.i>tencia, quienc; les ale­
ja~en las escolla>. y: quienes le> "habla­
~cn con palabras suave>" ("a¡>ellare" 
t;On "hlmula oratione "). probablcmen· 
te piropear o hacer requiebros. Edicto 
este que ha de ser. por fuerza. anterior 
al 193 a.C. puesto que apa.ccen ya c11 
esa fecha referencias a él en una come­
dia de PI auto. 

9. DE l\'UEVO, ORIENTE. 

Así las cosas. l' ista ya la forma de 
cntcmJcr la> relaciones 11omosexuatcs en 
la Roma más tradicional. a panir del s. 
11 a.C., como ya ha sido ames señalado. 
la influencia griega en la~ costumbres y 
la vida romana va a fi llrar~e por todos 
l o~ te~qu ic ios que >C le prc>entcn. ha la 
empapar Ruma de helenismo. Por ~u­
puesto. las relaciones personales. en las 
cuales los griegos se preseman mucho 
más diestros que los pacatos romanos. 
no 1·nn a ser una excepción. Amen de 
las exóticas arte' amatorias que trncn 
con,igo los esclavo~. prostitutas) scort ~ 
o pros lilulos. que se in>lalan en la 

Suburn y en las inmediaciones del puen­
te Subhcius. Roma comienza a ex¡x:ri­
memar el "amor griego··. entendido 
como la relación del humbrc adulto y el 
jo1en aún imberbe que es iniciado en 
las delicias del amor por aquel: "Con el 

jm•e11d1o amado se vivía una auténtica 
hisuma de amor: de.11iuada ti terminar 
en el mtmtelllo e11 el que el cmwme 1/e­
t•aba a cabo el acto que para los roma­
nos, en ,qeneral. no era más que un de­
ber social. ) t¡ll(' marcaba el inicio de 

111/tl 1/1/CI'a 1•ida: el 1/l(ll f iiiiOIIÍO. ", eX· 
pone Cantarella. 

Roma asiste aturdida al despertar de 
la sensualidad largo tiempo dormida 
baJO el rigor y la austendad itálicos y 
contempla a un Catulo que sueña con 
he~ar lo; ojos dulces como la miel de 
Juvencio ("MellittH oetdos tuos. fln•elf­
li'' Cal, XLV[JJ), muchacho libre y pro­
bablemente de buena familia al cual 
confiesa 'íe robé, en med1o de tus JUe­
gos. meloso Juvencio. un besito más 
dulce que la dulce ambrosía" ("Subri¡mi 
tihi dmlllmlis, me/lite luremil saviolum 
duló thtlcius ombrosia .. ). Y el mismo 
Ca lulo par~ce no tener problema algu­
no. cuando Furio y Aurelio difaman a 
ju1·cncio. para defender a éste airada­
mente: "Os la meteré por el culo y por 
la boca, Aurclio pático y Furio cinedo" 
(''Pedim /10 ¡•go t'o.1, el inumahul Aureli 
pathire el cinaede F11ri). Y otros poetas 
como Ovidio. Horario o Virgilio siguen 
la mi ·nm senda. Así. lloracio se refiere 
al tierno Lícidas diciendo que por él 
"ahora se abrasan lo~ jóvenes. mañana 
suspirarán las muchachas··. en lo que )ll 
. e 1 e como una e 1 olución lógica del 
amor homosexual al heterosexual. 'r 
Virgilio. en la l:.lreida. narra la historia 
de Euríalo y iso. lo> do~ jú1cncs que 
en su recíproco amor encontraron el 
coraje p;1r.1 combatir y morir como hé· 
roe;,, en una nuel"a recreación del tema 
del Batallón Tebano. Y, según se deduce 
de una carta de Plinio el Joven, el 
mismísimo Cicerón se dedicaba a ~s­
cribir epigramas a Tiróu , un jo1·en es· 
clnvo ni que Cicerón siguió amando 
incluso después de liberado. 

¿Cómo reacciona el ámbito jurídico 



ante esta~ nuevas realidades l<OCiaJc,·l 
~les son de aplicación alguna de hl\ in­
nol·aciones de Augll~to en m:tleria de 
Jegi>lacJón socwl'? Por la> materia:, que 
'~ cncarg:1 tic reglar. de haber alguna le) 
augustca que se ocupase del tema t.lche­
ría ser la Lex Julia de adulterii' cocr­
cendi . pero. siguiendo a ~lommscn y a 
Christius (aUinr de un monográfico so 
bre la Lcx Scalinia de 1727). dicha le) 

no t'asligaba como cnmen el .lluJmw¡ 

Cl/111 puero (no hemos de oil iclar que el 
".\tupru111" romano carece de 1:1 carga de 
l'iolencia q11e >Í Jlc ~:l implícito el"estu­
pro" :lciUal). sino súlu el femenino (vír­
genes y viudas). t'OlllO probaría el he­
cho de que. en tiempo:, de Oomiciano, 
Suctonio indique (Dom. KJ) que la Lex 
Scatmia seguía vigente. luego nu había 
su,ti tuida. como ilnpundrí,¡Ja lógica del 
lfll posterior deroglll i liJ alllenor por la 
Le;>. Julia. Tudu lo anterior lleva a la 
doctnna a t'oncluir que Augusto no 'e 
interesó por el problema y que la Jcgi'­
lación republicJna pcunancció inalte­
rada ha> la la iu1c1 'cnci6u de Jo, cmpc­
mdurc~ criM id liO~ del s. IV Pero. ¡,po­
demu>. de 1·crdad. accp1:1r la u categón 
ca afirmación'? 

10. LAS NUBES SE LEVAN­
TAN 

No. no podemos. porque ahí podría 
estar la clave de nuestro pequeño mis 
terio. Hemos señalado que. en el caso 
de que alguna de la:. norma; de la legi>­
laciún augu>lc:t \C cncarga~c de rcgni:Jr 
la materia tk lo> nuCI'U> h:íbito:. ~c~u:\­
ic> instalado> en Roma. th•bería .1a la 
Le~ Julia de adullcriJ> cocrcendi . Pero 
no podemo> perder de 1 ista do> peque­
ño' detalle; de gran unponancia: en pn­
mer lugar. c;tamo> tratando de Augu>­
to, un genio de la política y el manejo 
de la; voluni:Jdc, ajenas En >cgundo 
lugar. la moralidad de la época. dema­
Siado mOuida ya por sus contactos con 
el mundo helenístico y muy alcp da de 
la moral cl;i,ica romana. no permitiría 
la coerción de uua; concluctns CJLIC ya 
habían sido asimi ladas coutu prupi:1s por 
la >ociedad. 

La suma de Jos dos elementos da un 

rc>ultado ,orprrndcntc. únJcumcme de 
manera mdirc.:ta )' ' uhrcptil:ia podna 
JcgJ>Iar:.e con c:tr.íclcJ n:pn:\JIO) pu­
nilm> wbrc la nMic:ria de la que tr;tt<~ 
mo>. Jo cual ,óJo e~tá ,11 .tk.ul\:c de un 
1 inuoso de la man1pulacion de p~N• 
na' ) >iiUJCIUnCo,, ll. de lo COnll .ll'iU J,t 
r~Jcción de .:1er to' C\l:nm·ntu' podn.t 
>Cr in ontrolabk. 

El lector o lceinl mtcligcnt.: ~a ha 
l'islo también a quien \~J1alan tod.J' la o, 
evidencJas: Au~usto. y n1;il \<:J ía .:1 
arma del m111cn: la' Lcgc ' Iuli:t e l 
Papia. que al tin t:obr;m un 1 erdat.lcro 
,cnliuo. ya t¡uc ,i 'u fi nalidad holcrra 
da pero pnm:ipall e' contener el Jemi­
mcno hOI110\CXU:l J, \Un el Ín\IJUnJcliiO 
m:belicatqu.: pudcJIIO\ hall:u.) en''"' 
cao;o >Í habrían lum:ionado. tkjando dt· 
>Cr "un ratn~trúfico fracaso" para con 
1cnir>e en un monumento t.ld mgen1u 
lcgi'iladur. A,i. 'cría el pmpit> PllnCIIlC 
t¡uicn, J lrmé' del control tlue 'ahemo' 
que ejerce wb•c e l Senado. Jcgul;uía mn 
la COnCC\IÓO de di, pcno,¡¡, a t¡uiélll' \ \C 

eximfa delrumplimicnlt> dt· la odiu'a 
ley. que ) a de por >I coni,Jha cnn ,ut 1 
cicntc' agujero' p¡¡ra que Jo, pmp1m 
ciudadano> J,¡ do.:o;aplica,cn. a meno' que 
el Augusto 4Ub1cra aplicada a ¡11 u¡w' 
de P'rsunas en cnnu do, lo cuHI pttth Ja 

h:Jccr >in problema alguno h.: Jllt'l é. 
aunque no queda 111uy claro qu il·nc' eran 
ni para qu~ ' a vían. la c;>.i,¡,·ncia dt• de 
!atore>. puesto que 'e tccogc en Ja, fucn 
te' cómo Augusto 'e 1 10 obligado a 
aumenlar la' recompcn"" ) "llllO. \In 
embargo. 'llc1·ón "redujo a una l'Lt.lJ I,J 
panc lo> pr~miu\ a l o~ dt.:lutmc' Jll t:l J\ 
tos en la Ley Papia !Sucton io. Aug. J 1 
) Ner. JO] ¡. 

Sólo queda un .::~ho wclto: ;.por que 
actúa a•í Augusto'! ¡,cu:íl C> ' u mm !1 ! 
Con todo> lo; Jato' que hc nH" 1do en 
~murando en nuc>lro camino ~a ''ta­
mos en di;pusición de comc~tar la últ i­
ma respuesta. pero no será una re,puc\­
ta defini ti l'a. La tran>lormat.:Jón ele Ja, 
costumbres sexuales romana>. lema de 
1uma dclicade;.;¡ para la timn1 ala muJ al 
republicana. tiene una til iacit.)JJ inw n­
fliJJdiblc: l:1 herencia hclcnbt ica. Voh c­
mos a encuntr:1r e l fan1a1ma que. igno- 29 
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ramo; por qué. mormenta a Augu$lO. 
Sin o;:tbcr cómo. el elegido de los diosc> 
mira un día a su alrededor y se encuen­
tra rodeado de conductas amorosas ex­
trañas a la tm lición romana. de relacio­
nes personales y vínculos íntimo~ de 
caracterL~ucas desconocida> ... los roma­
nos han entregado su corazón a Oriente 
y él no puede consentirlo. debe salvar a 
sus compatriota; de ; í mismo. y devol­
ver las perniciosas influencia; alejan­
drinas y helenísticas a los confines de 
los que no debieron salir. Para ello ne­
ce;itará de toda 'u destreza. pero ya es 

un hombre experimentado y sabe utili­
zar sus recursos. 

El enigma queda resuelto. Pero ya 
hemos a\ isado de que la tiltima respues­
ta encierra en sí otro interrogante ¿por 
qué el odio hacia Oriente? Mientras nos 
~amos, escuchamos aun retazos de la 
tranquila charla entre Poirot y llolmes. 
Poirot dice no sé qué de que quizá el 
cotilla de Suetonio no mienta en Aug, 
6:!, y. en ese caso. el despecho tendría 
gran parte de culpa en todo esta histo· 
ria ... 


